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La Orquesta Nacional 
de Conciertos 

El esfuerzo creador de la República ha culminada en materia musical, con la 

creación de la Orquesta Nacional de Conciertos, aspiración unanime de los mú· 

sícos espafioles y cuya consecución ha sido preocupación constante del Consejo 

Central de la música desde su constitución. 

La plantilla de la Orquesta Nacional de Conciertos es la siguiente: 

20 violin es prim eros (de e llos, 2 concertinos) 

18 violines segundos 

16 violas 

12 violoncellos 

10 contrabajos 

4 flautas y flautfn 

4 oboes y corno inglés 

4 clarínetes y clarinete hajo 

4 fagotes y contrafagot 

8 trompas 

4 trompetas 

4 trombones 

1 tuba 

3 arpas 

2 pianos 

y 5 instrumentistas de percusión 

Al frente de la Corporación figura el llustre fundador y director de la Orquesta 

Filarmónica de Madrid, Maestro Pérez Casas, y ha sida designada ayudante· 

director de la misma el Maestro Alvarez Cantos. 

B E E T H o v E N 
QUINTA SINFONiA, en DO menor 

ALLEGRO CON BRIO 

El tema inicial, formada por una nota repetida fuertemente cuatro veces, 
parece representar la Hamada del Destino, según aiirmación del mismo Beethoven 
a su amigo y biógrafo Schindler al preguntarle éste el significada esotérico de 

aquellas misteríosas notas: «Así llama el Destino a la puerta». De esto han dedu· 
cido los numerosos comentaristas que la idea capital de esta Sinfonfa es la lucha de 
un héroe contra la adversidad; mas no puede afirmarse en defmitiva, que el pro· 

pósito de Beethoven fuese escribir una sinfonía «con tema», sina mas bien se 
puede proclamar que la idea que la informa y domina es puramente musical. 

Las cua tro notas que ocupan dos compases, se repiten reiteradamente: pasan de 
unos instrumentos a los otros y dan a Ja obra el ritmo y el caracter. Vieoe después 

una segunda frase expresiva que es repetida sucesivamente por distintos instru· 
mentos. Sobre este material tematico se desarrolla toda este primer movimiento 
en continuas e interesantes modulaciones. 

Debe destacarse la delicadísima frase del oboe, de caracter doliente, en media 

de un silencio orquestal que dura breves momentos y que es seguida de un gran 
«Crescendo» basta llegar al poderosa «fortissimo», repetida diversas veces y que 
acaba dando entrada a la fogosa «coda», bella coronación de este grandiosa 

tiempo. 

ANDANTE CON MOTO 

El tema principal de este movimiento es una dulcísima melodia, una de las 
mas inspiradas de Beethoven, que es como la voz de los espfritus puros que 
vienen a Uenar el nuestro de consuelo y esperanza. Mas tarde aparece un nuevo 
tema, majestuosa, que se repetira con frecuencia engrandeciéndose en sonoridad, 

y en el cual predominau las trompetas. Vuelve el primer tema en variación y es 
desarrollado sucesivamente por toda la orquesta con alternativas de fuerza y de 
dulzura . Después, unos acordes en «pianissimo», dan nuevamente entrada al 
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segundo tema en «fortissimo », por toda la orquesta que lo desarrolla amplia, 

mente. Vuelve otra vez el primer tema, transformado en su modalidad y adquiere 

un marcado caracter melancólíco. A continuación se restituye el mismo tema al 

modo inicial siendo reproducido en imitación canónica, lo cual le da gran relieve 

y, finalmente, en un movimiento mas animado, entona el fagot una variante del 

dulce tema inicial, repetido después de la manera mas delicada por el conjunto y 

fragmentado a continuación por toda la orq u esta en un «fortissimo» final. 

ALLEGRO. ALLEGRO. PRESTO 

En un tiempo fínal ensambla Beethoven los dos movimientos clasícos que 

formaban la segunda mitad de las sinfonfas. El tradicional «scherzo» aparece 

aquí titulado solamente «Allegro», a pesar de que el ritmo dominante es de la 

misma natura1eza que los otros «scherzi» de este autor. Un primer tema miste, 

rioso e insinuante se eleva «pianissimo» desde las profundidades de la orquesta y 

termina en Ja región central. La frase se repite dos veces. Después de esta breve 

introducción, aparece el tema principal formado por Ja misma nota repetida cua tro 

veces que las trompas entonan en «fortissimo». A la cuarta repetición, el tema se 

apodera de toda la orquesta en «fortissimo» y acaba con el aditamento de una 

segunda parte en terceras descendentes. 

Sigue el «Trio» formado por un brillante período en estilo fugado y en modo 

mayor, el cua!, después de sucesivas repeticiones y ampliaciones en toda la masa 

instrumental, va a parar por medio de una conducción descendente, a la reproduc, 

ción del principio del «ScherZO», hecha ahora en notas cortas. Sigue un período 

de transición profundamente misteriosa. Apagada la orquesta, algunas notas 

aisladas rompen el silencio. Poco después aparece una dulce frase derivada del 

tema inicial del "Scherzo" que amplificandose cada vez mas sobre un persistente 

ritmo de timbales (basado en el segundo tema del «Scherzo» conduce de una 

manera emocionante a la radiante entrada del tono mayor). Desde este momento, 

los trombones (que todavía no babían intervenido en la Sinfonfa) dejan oir su voz 

noble, clara y potente; la orquesta entona un tema de marcba triunfal, cuya expo­

sición forma un largo perfodo. Sigue el desarrollo de algunos de los episodios 

derivados del tema de este «Allegro» y después de unas curiosas y múltiples 

modulaciones, aparece de pronto, casi por sorpresa, el tema del «Scherzo» man, 

teniéndose un rato como una misteriosa resonancia. A continuación óyese nue, 

vamente el gran cAJJegro:., el movimiento va animandose mas y mas y se introduce 

todovía un nuevo tema, también beróico, que entonan las trompas repitiéndolo 

gradualmente los otros instrumentos basta llegar al «Presto» final, en el que 
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domina con ímpetu salvaje el tema principal y se resuélve en una sucesión extensa 

de acordes que parece que no hayan de terminar nunca y que afirman la tona, 

lidad de do mayor con insistencia notable y al mismo tiempo con fuerza extra, 

ordinaria. 

CLAUDIO DEBUSSY 
PRELUDIO A LA SIESTA DE UN FAUNO 

y DOS NOCTURNOS 

El «Preludio a la siesta de un Fa uno» fué compuesto el año 1892, época en Ja 

que, abandonada la tendencia «naturista» que llegó con «lberia» a su apogeo y 

en la que la técnica de los impresionistas, proyectada en una orquestación pro, 

digiosa de color, canta la vida ardiente y múltiple de Ja tierra y antes de que en el 

«Cuarteto» para instrumentos de arco se desencadenase la pasión impetuosa, los 

éxtasis sensuales, en los que, superada la neurosis romantica, la música sana, 

emotiva, vivifica la tradición clasíca, Debussy cantó de nuevo la gracia languida, 

delicuescente, del simbolismo orientalizado. 

Inspirandose líbremente en el poema sútil y esotérico de Stéphane Mallarmé, 

transportó a Ja música la exquisíta visión del poeta que sitúa la acción de caracter 

mitológíco de su égloga en las riberas sicilianas de un placido arroyuelo cercano 

al Etna, lugar predilecto de Venus, a la hora en que todo se inflama hajo la rojiza 

llama del sol de la tarde. El Fauno, después de perseguir a las Ninfas, toca su 

doble flauta, exhalando sones que expresan maravillosamente s u amo roso cansancio. 

Pero no le bastó a Debussy penetrar musícalmente en la esencia de los poe­

mas; sino que, deseoso de expresar lo que el m ismo ha sentido y valiéndose de la 

orquesta, instrumento de innumerables voces, único verdaderamente apto para 

expresar la complejidad de las sensaciones sugeridas por el mundo exterior, 

escribió s us tres «Nocturnos:t (1899) que constituyen tal vez, la obra maestra del 

impresionismo. 
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En el primero: «Nuages» («Nubes») la música llega a ser una especie de pun, 

tilÜsmo sonoro, absolutamente idéntico en principio al de los pintores. Cada 

instrumento aislado, pone en la visión de ensueño que se desarrolla ante el oyente, 

manchas múltiples y coloreadas, que se fusionan dentro de un ambiente melan, 

cólico y triste, con la tristeza de esas nubes pérfidas que velan a nuestros ojos la 
luz y la vida, creando la angustia de las horas amargas. 

El sentimiento cambia bruscamente en el segundo: «Fêtes» («Fíestas»). Giros 

fantasticos y caprichosos surgen y se escapan de toda la orquesta. ¡Cuan sonríente 

es la alegria de estas rondas ligeras, graciosas, que son ondulaciones de espíritus 
en un cie lo de ensuefio adorablemente azul.. .! 

Sigue luego el canto hipnótico, seductor, de las «Sirenes» («Sirenas») {que no 

se interpreta en est e concierto y en el cual intervienen coros). La embriaguez 

afrodisíaca del Il)ar, la voluptuosa atracción de las ondas que se levantan cual 

torsos para cantar y mecer, es expresada maravillosamente en esta obra que el 

9 de Dkiembre de 1900, al interpretarse por vez primera en los conciertos 

Chevillard, a continuación de las otras dos que formau con ella el ciclo sinfónico 

de los «Nocturnos», se impuso al estupor del gran público, sacandole de su indi, 
ferencia para llevarle al entusiasmo. 

TSCHAIKOWSKY 
SINFONfA PATÉTICA (N. 0 6, op. 74) 

ADAGIO. ALLEGRO MA NON TROPPO 

En una breve introducción (Adagio), sombría y misteriosa, el fagot, con notas 

graves y lentas, expone el tema principal de la Sinfonía, que viene a ser el tema 

patético, que ha de servir de base, presentado en forma mas ceñida, para la 

primera parte del Allegro y que constituye una explosión de actividad y de movi, 

miento. A este tema se opone pronto el segundo, amoroso, sentimental, que se 

expande basta el mas alto grado de lirismo. Mas de pronto, el tema patético 

irrumpe brutalmente y se establece una lucha entre ambos elementos tematicos; 

venciendo finalmente el tema amoroso, que canta dulcemente mientras el «timpani» 

resuena como una sorda amenaza. 

ALLEGRO CON GRAZIA 

El segundo movimiento es una especie de danza a cinco tiempos, de ritmo muy 

curioso y de caracter tiemo y juguetón. El «Trio» (segunda parte de este movi, 

miento) es de caracter patético, pero menos aspero que el primer movimiento de 
la Sinfonfa. 

MOLTO VIVACE 

El tercer movimiento esta construído, como el primero, a base de la oposición 

y lucha entre dos temas principal es: uno muy vivo y ligero y el otro marcial y 

altivo que se va agrandando basta acabar tríunfalmente este tíempo, que representa 

dentro de la obra, el "scherzo" de la sinfonía cléísica. 

ADAGIO LAMENTOSO 

Este movimiento final es un canto fúnebre ungido de incisivo dolor. Se basa 

en dos motivos derivados del «tema patético» y termina con una especie de 

marcha fúnebre, durante la cual las notas graves del metal van apagandose gra, 

dualmente basta extinguirse. 

Tschaikowsky acabó la Sinfonía Patética pocos meses antes de su muerte. 

Quizas el presentimiento de su próximo fin fué la causa generadora del caracter 

sombrío e intensamente doloroso que impregna toda la obra incluso los pasajes 

mas brillantes y exteriormente mas optimistas. 



El segundo concierto de la Orquesta Nacional se celebrara 

el viemes día 15 del corriente, a las 5,30 de la tarde con el 
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